
Acerca de las fronteras en el Valle del Ebro
(Siglos VIII-XH)

El historiador,al igual queel etnólogoy queel economista>ya tra-
te de historiar las institucioneso la economía,las ideasque las «men-
talidades’>,a medidaqueprofundizaen sus estudios,aumentasu es-
cepticismo.Lo mismo creoque afirman los estudiososde otros,sabe-
res, tenidospor máscientíficosy en tal supuestopor más«exactos».
Pero esos son campospara mí vedados,en los que no debo entrar.
Vengamosa lo nuestro.

La idea de frontera> por ejemplo,ha sido una de tantasque los
historiadores,deseososde aclarar conceptos>ponen en circulación
de cuandoen cuando,se discute en Congresos>tesis y monografías,
y duranteuna generación,y a vecesmás, los epígonossiguendiscu-
tiendo y planteándoselacomo «problema».Lo mismo ocurre en los
últimos cincuentaaños en otros camposdel saberhistórico, en que
los Congresosde Historia> sobre todo, han puesto en comunicación
más directalas distintasEscuelasy sus corifeos.

Generalmentese buscandefinicionesy conceptosclaros> que ten-
ganuna aceptacióngeneral, lo que no siemprees factible ante la va-
riedadde paises,épocasestudiadas,formación de los historiadoresy
sus distintas mentalidades,sin contar el fondo político subyacente>
querámosloo no, en cuantosnos ocupamosde cuestionesde historia.
Así, los conceptosde feudalismoo de realeza,caballeríay vasallaje,las
informacionessobrecultivos y productividad,rutas de comunicación
o de comercio,por ejemplo> tienenun valor muy limitado, frente al
prurito del historiador—más peligrosocuandomás prestigioso—de
llegar a afirmacionesgeneralescon un valor doctrinal y aleccionador.

En estesentido,la idea de fronterahistóricaaque aludía,ha dado
materia para sabias disertacionesen Europa y América —Estados
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Unidos> especialmente—y aunseguirádandoa historiadoresy geógra-
fos> con sus vérticespolíticos,económicos,lingilísticos o simplemente
culturales.Y es que,por másque lo pretenda,al geógrafoo al histo-
riador le resulta difícil desprendersedel substratumnacional o cul-
tural en el quevive o en el que se ha formado. Pero,como dice muy
bien G. Barraclough, «hemos de estudiar el pasadopor sí mismo y
juzgar las edadespasadas—si juzgar es tareapertinentea la Histo-
ria— por sus propios criterios> por sus propias normas,no por las
nuestras».

* * *

Circunscribiéndonosal estudiodel Valle del Ebro, al historiadorle
serádifícil reconocer,por ejemplo, quepara la Alta EdadMedia los
conceptosde fronterapolítica> fronterareligiosao fronteraeconómica
y cultural no coinciden.Por esoel investigadorse encuentrade pron-
to sorprendidocon noticias «queno casa»:queun rey de Asturias del
siglo nc envíe a su hijo a estudiara la Zaragozamusulmana;queel
Ebro siguierasiendonavegable,y por tanto ruta comercialy de via-
jeros, en el siglo x, XI y XIÍ, desdeVarea hastaTortosa,lo mismo que
en la épocade Plinio; que las diferenciaspolíticas y religiosasno fue-
senobstáculoparalos matrimonios,con alianzasfirmes —con la f ir-
meza que podíantener los matrimonios—entre princesascristianas
y gobernadoresmusulmanesque las gentes avancende Norte a Sur,
desde Navarra hastaAndalucía durantecuatro siglos, sin acomoda-
ción a ningunafrontera política, y al margen,naturalmente,de toda
disposición reguladapor la política o el derechode los dos grandes
conglomeradosestatales—Castilla y Aragón—, pero detectablespor
la filología.

Lo cual nos da pie para sospecharde la existenciade los múlti-
píes lazos que rompen la idea simplista—y ahorame refiero concre-
tamenteal Valle del Ebro— de tales fronteras,lazosque los escuetos
cronistas cristianos o los más brillantes y detallistas musulmanes
—todos triunfalistas—, omiten por ser de todos sabido, era el pan
nuestrode cada día, y «de minimis non curat praetor’>.

Una historia de cinco siglos no puede ceñirsea las brevespági-
nas de un artículo. Por esome limitaré a glosaralgunasnoticias dis-
persas,cogidasde acáy de allá. Esperoquealgunasinciten a futuros
historiadores a profundizar un poco más, contribuyendo a llenar los
enormesvanosen que nos movemos.

Ej. EBRO, COMO VÍA QUE ROMPE FRONTERAS

Cuando Alfonso el Batallador-, tras levantar el asedio de Bayona
en el otoño de 1131, vuelvea sus Estadospeninsulares,no tardaen en-
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frentarsecon unade sus ideasfavoritas: avanzarpor la ruta del Ebro
para llegar a Tortosa, y poder emprenderpor vía marítima el pasoa
Jerusalén.El 8 de noviembrede 1132 habíatenido lugar en Calahorra
una solemneceremoniapara instalar los cuerpos de los santos Eme-
terio y Celedonio en un nuevo altar que fue dedicado por el arzobis-
po de Aux, el obispo de Osmaen presenciadel obispo de Calahorra,y
sin duda del rey de Aragón. El documentoque nosrecuerdala noticia
dice que eso se hacíacuandoAlfonso «cortaba leña en San Millán y
la llevaba hastael Ebro, ut per inde navigio ea deferret ad oppugnan-
dam civitatem Dertosam et capienda divino adiutorio»’. Este mismo
año Mequinenzacaía en poder del rey de Aragón e inmediatamenteco-
menzabael asediode Fraga.

Así, pues,la vía del Ebro era utilizada por Alfonso para llevar ma-
dera,y, en naves>tropas y bastimentospara las mismas,supongoque
esto último desde Zaragoza,ya que hubiera sido difícil hacer-lo por
tierra siguiendo la orilla izquierda del Ebro teniendo que atravesar
los Monegros2~ Parecequeun caballero,a buen pasotardabatres días
en recorrerlos,según autoresárabes,y alguno añadeque un convoy
lo hacía en seis etapas~.

Es curioso el corte de madera en los montes de San Millán para
seguir el curso del Ebro hacia Zaragoza,toda vez que en 1187 era el
monasteriode San Millán el encargadode facilitar los materialespara
la reparacióndel puentede Zaragoza,que era de madera>por lo que
percibía ciertas rentasque le facilitaba la entidad de la ciudad encar-
gadade la alcántara~.

¿DesdecuándoaparecíanestrechamenteenlazadosSan Millán, Za-
ragoza,el curso del Ebro y Tortosa?La parvedadde los textosde que
podemosdisponer no nos permite asegurarlo,pero si suponerque la
utilización del Ebro como vía de navegacióny de abastecimientoera
muy remota, para el abastecimientode maderade construcción —tan
necesariaen el Valle del Ebro— y como salida al mar de los exceden-

1 El día de la dedicacióndel nuevo altar en Calahorra,Arch. Cat. de Cala-
horra, Códice, 1, fol. 268 y>; la referenciaa la corta de maderaen documento
particular de 27 nov. 1132, LLORENTE, Noticias históricas de Vascongadas,IV,
doc. 102; el mismo documentoprecisaquelos dominios del rey llegabanpor la
orilla derechahastael castillo de Orta, a menos de seis millas de Tortosa. Al-
gún documentoun tanto optimista, dabaya por conquistadaTortosa ese año
(Arch. Municipal de Huesca, leg. 1, núm. 48).

2 Año 1133, «in anno quandorex Andefonsusfecit suas naves et levavit illas
ad terrasgentiliuma (LAcARRA, Documentos,núm. 172); año 1133, «quandodom-
nus Adefonsusres, domini Sancionis filius, missit suas bucas et suas galebas
In Caragogain Ebro, cum Dei gratia per ire in Hispania»(LAcARRA, Id., núm. 173).

Crónica del Moro Rasis, ed. Diego Catalán y María Soledad de Andrés,
Edit. Gredos,1975, p. 49; Al-Udri, trad. de E. de la Granja, núm. 145.

4 Colece. diplomática de Zaragoza,ed. A. Canellas,1, núm. 21 bis.
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tes de cereales;y, al regreso>amodo de lastrelos barcospodían trans-
portar por la mismavía viajeros y mercancíasde poco pesoy mucho
precio. Así> en los incidentesa que da lugar la famosaembajadaen-
viada por Otón 1 a Abd al-RahmenIII (955-956),los viajeros embarcan
en Lyon para serconducidospor el Ródano,descansanquince días en
Barcelona «mientrasse expedíaun mensajeroa Tortosa, primera ciu-
dad del rey sarraceno»;de aquí a Zaragoza>sin duda por el curso del
Ebro, para seguir a Córdoba5.En Tortosa, segúnAI-Himyari y otros
autoresárabes,se construíangrandesbarcos>para lo que utilizaban
maderade las montañas.

Pero,¿estamaderaseríatoda de la propia región o enviada desde
San Millán o desdeel Pirineo hasta la desembocadura?

Remontándonosun poco más vemos queAlfonso 1 no ideó ningún
nuevo medio de transporte: Ya el fuero de Logroño (1095) habla dc
«rades»—rates, en el mundo romano- transportepor el río de ma-
deracomo combustibley para la construcción>y volveremosa encon-
trar la palabra en Berceo6 que debe interpretarsecomo almadías>un
medio de transportede maderapor estapartedel Ebro que podemos
documentaren los siglos siguientes~. Por eso la construcciónde moli-
nos en aguasderivadasdel Ebro, o presas,no podía hacerseen Na-
varra de forma que dificultaran el paso de las naves tanto a la ida
como a la vuelta

Ahora bien> si el transportede madera u otros productos, o la
circulación de viajeros por el Ebro desdeLogroño se documentaa fi-
nes del siglo xi, y es normal y habitual en los siglos siguientes;si en
el siglo x los viajerospodíanseguirel curso desdeTortosaa Zaragoza,

Texto y traducción en A. PAZ Y MalA, Embajada del Emperador de Ale-
manía Otón 1 al Califa de Córdoba AbderrahrnanIII, Madrid, 1872, aparte del
texto en MonumentaGernianiae Historica, Script. IV, pp. 335 y ss.

6 I/ida de SantoDomingode Silos,ed. J. D. Fitz-Gerald, núm. 223, mal trans-
crito el verso; véaseR. LANcHLTAS, Gramática y Vocabulario de las obras dc
Gonzalo de Berceo, Madrid, 1900, Pp. 628-630; J. CARO BAROJA, Notas de etno-
grafía navarra, en «Rey, de Dialectología»,XXVIII, 1972, p. 11.

Acuerdos en 1197 entre Sanchoel Fuerte de Navarra y la Orden del Hos-
pital sobre la navegaciónen el Ebro, en parte tambiénde navespara cruzarel
río de una a otra orilla, 5. GARCíA LARRACUETA> El Gran Priorado de Navarra>
números90 y 91.

8 Año 1237, Comptos, (¿art. III, págs. 157-158; año 1253, Comptos, Cart. II,
Pp. 120-121> y 5. GARÚA LARRAGUETA, El Gran Priorato, núm. 341. Sobreel trans-
porte de maderaporel Tajo en 1192, véaseJ. GoNzÁLez, AlfonsoVIII, núm. 591.
A falta de puentesen el Ebro —ya he dicho que el de Zaragozaera de madera
y fue repetidasvecesdestruidopor las avenidas(años827, 838, etc., en LACARRA>
Hist. de Zaragoza;había>como actualmente,barcaspara cruzar el río de una
a otra orilla; en el fuero dado por SanchoRamírez, en 1091, a los que fuesen
a poblar El Castellar,en las cercaníasde Zaragoza,les concedeque tenganbar-
ca para cruzar el Ebro> entrePola <Torres de Berrellén) y Sobradiel,LAcARRA,
Documentos.
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¿seríaexcesivosuponerque se trata de la continuación de lo que ya
nos dice Plinio> para mediadosdel siglo 1 sobre la navegaciónpor el
Ebro?: «La corriente del Ebro> rico por su comercio fluvial, que nace
entre los cántabros,no lejos del oppidum de Juliobriga, y fluye duran-
te 450.000 pasossiendo navegableen un trayecto de 260.000 a partir
del oppidum de Vareia»~, que es la actual Vareaa cuatro kilómetros
antesde llegar a Logroño, junto a un puenteque cruzabael Ebro> se-
gún Strabon‘~. El Ebro dicen los geógrafosárabes>desdeque sale de
los monteshastasu desembocaduratarda quince días; las gentes,aña-
den, cambianseñalesluminosasa una distancia de cien millas de lo
alto de la plaza de Tudela hasta Mequinenza,y desdela fortalezade
Flux (?) hasta Tortosa‘~. ¿Tienenestos cálculos algo que ver con el
Ebro como vía fluvial?

No cabeduda de que el Ebro era utilizado como vía fluvial impor-
tante para el abastecimientode Zaragoza,cuando menos en los si-
glos x a xli. En efecto, el primer peaje fluvial documentadoen la
Penínsulaes el del Ebro, datadoen tiemposde Alfonso 11(1162-1196);
afectabaa las poblacionessitas entre Tudela y Tortosa, y sabemos
que se importaban por esta vía materias de poco peso y volumen,
como he dicho, tales como materias primas y textiles y colorantes>
cordobanes,papel, cobre> azúcar> especias,que seguían llegando de
país musulmán: Valencia, Ceuta y Bugía 12

Las tierras del Valle del Ebro podían abastecertodavía, durante
la Baja Edad Media, de maderasde pino, encina> sabina> coscojo y
otra leña para quemar, pero no de maderapara la construcción,es-
pecialmentede barcos.Hemos visto que para ello utilizaban madera
de los bosques de San Millán. Y> ¿desdecuándo los bosques del
Pirineo navarro —Irati, Salazar,Esca, para seguir el curso del Ara-
gón— o del Pirineo aragonéspor el Cinca, abastecíanel valle del
Ebro de maderasde construcción?Sabemosque estemedio de trans-
porte y de abastecimientode madera duró, en lo que al río Aragón
y su afluente el Esca se refiere, hasta 1952, con la construcción del
pantanode Yesa> pero ignoramos cuandocomenzó. ¿Lo vendríanya
haciendo desdeépocas más remotas,bajo dominio musulmán? Esta
es la preguntaque se haceCaro Baroja: «¿Hastaqué punto las fron-
teras entre moros y cristianos que quedabansobre el gran río impe-
dían la comunicación de los montes y los cursos superioresde sus

Plinio, III, 21.
~ Strabon, III, 12.
II R. BAsSET, segúnun geógrafo anónimo de Almería, en «Homenajea Co-

dera», p. 644; Tohfat el-Moluk, en FAGNAN, Extraits inédits relatijs au Maghreb
(Géographie et histoire), Alger, 1924, p. 124.

12 M. CUAL CAMARENA, Peaje fluvial del Ebro (siglo XII), en EEMCA, VIII
(1967), 155-188.
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afluentes,el Aragón sobretodo, con las riberas del Ebro, dondeesta-
ban los mayoresnúcleos urbanos,como Tudela y Zaragoza?Es difí-
cil —dice— respondera la pregunta> aunque hay derechoa pensar
que la situación económicasiguió las alternativas de la situación bé-
lica. En todo caso,tanto en el lenguajepastoril como en el de los al-
madieros,quedala huella arábiga»~

Punto de arranqueera Tortosa. De aquí el interés que muestranen
ocupar la plaza tanto los carolingios —Carlomagnoy Luis el Piado-
so—> como los reyes cristianos —Alfonso VI> SanchoRamírez y Pe-
dro 1— antesde dominar Zaragoza>y, pensamosque como un medio
de llegar a hacersedueñosde la capital del Valle ‘~.

En todo caso, hasta la ocupación de Zaragozapor Alfonso el Ba-
tallador, el paso de los cristianos>bien desdeBarcelonaa Zaragoza>
desdeZaragozaa Pamplonao hacia Castilla, o desdeBarcelonahacia
Castilla o Galicia no era una cosa insólita> ni mucho menos, tanto
para clérigos como para mercaderes>príncipes o princesas.Algunos
códicescristianospudieron seguiresa ruta, no cerradatampocoa la
transmisiónde libros, al igual que se enviabandesdeCórdobao Tole-
do a la Marca Hispánica>incluso paracódiceseclesiásticosescritosen
Zaragoza.Las especiasque,segúnel Liber Sancti Iacobi se vendían en
Compostela>seguíanla ruta de Zaragoza,bien por el curso del Ebro,
o desde Valencia,cuyos mercaderesiban provistos de los salvocon-
ductosoportunos15~

MONTAÑA Y VALLE

Mucho más difícil es señalarlas fronteras políticas, lingiiísticas y
religiosas entre las gentesque poblaban la vertiente sur del Pirineo,
en lo que a Navarra y Aragón se refiere, durantelos siglos viii a xii.

En el siglo vn todo el territorio aragonés,aunpor encimade la
Sierra de Guarahastael Pirineo, estuvo oficialmente sometidoa do-
minio musulmán,pero no ocupadoni menosislamizado. Nada sabe-
mos de lo que pudo quedar de las estructuraspolítico-administrati-

13 J. CARO BAROJA, Notas de etnografía navarra, en «Rey, de Dialectología
y Tradiciones populares»,t. XVIII (1972), cuad. 1 y 2, p. ti.

‘~ Luis el Piadosohizo en vida de su padrevarias tentativas tras la toma
de Barcelona,fracasadas;AuzíAs, Les siñges de Rarcelone,de Tortose et d’Hues-
ca (801-811>, en «Annales du Midi’>, 1936> 5-28; dcl mismo, L>Aquitaine carolin-
gienne (778-987) Toulouse-Paris,1937, pp. 59-70; para Alfonso VI, SanchoRamí-
rez y Pedro 1, véaseA. UBIETO, Colec. dipí. de Pedro 1 de Aragón y de Navarra,
Zaragoza, 1951.

‘~ Manuel C. Dtxz y DfAz, Libros y librerías en la Rioja altornedieval, Logro-
ño, 1979, p. 222 y 256-257, etc.; L. VÁZQUEZ DE PARCA en Las Peregrinacionesa
Santiagode Compostela,1, 61-62.
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vas de siglos anteriores>si es que algo quedó,ya que los romanosuti-
lizaron, por ejemplo los balnearios de Panticosay Tiermas, y el re-
cuerdo de una familia de grandes propietarios —la del patricio Sa-
biniano, de comienzosdel siglo y—, sólo se ha perpetuado,que yo
sepa,en el topónimo de Sabiñánigo.

Los linajes que detectamosen el siglo viii, ¿surgieronentoncesen-
tre los montañesesde unay otra vertientedel Pirineo? Puedeser. Tal
sería el casode los Galindo, Céntulo, García, que vemos se extienden
hastaLas bellostas (Sobrarbe). Contra Ibn Balaskut emprendióAbd
al-Rahmen 1 una campañahacia 781-782.Los cabezasde linaje se so-
meteríanpagandouna capitación, y seguiríandetentandoel dominio
de la tierra pagándolacon dudosaregularidad. La estructura de la
propiedaddebió>pues,seguir siendo la misma: linajes que se apoyan
entre familias de una u otra vertiente del Pirineo, sobreuna masade
cultivadores pobres y miserables.Todavía en la documentación lati-
na del siglo ix perdura la voz meskinos (Siresa,San man de la Peña,
etcétera),sin duda recibida entoncesen la acepciónbien conocida‘~.

La guarniciónvisigoda de Pamplonacapitula en un principio (an-
tes de 718)> y, con alternativas>la plaza se sometecomo apoyo ne-
cesario para que los musulmanespasena las Galias, pero Abd el-Rah-
men 1 ya no puedeasegurarsu dominio sobrela misma, si no es, tal
vez, a través de los Banu Oasi, cuyos propios dominios estabanun
poco más abajo, quizá en Olite ‘~. CuandoCarlomagnopasóhacia Za-
ragoza(778), pareceque Pamplonaestáen poderde las gentesdel país,
navarros, tal vez protegidos por los Banu Oasi; en todo caso, en 799
Mutarrif ibn Musa, un Banu Qasi, que en aquel momento mandabaen
Pamplona,fue muerto a traición por un sector de la población, creo
que alentaday apoyadapor una alianza acordadaen aquellasfechas
entre Luis el Pidosoy Alfonso II el Castode Oviedo, hijo éstede una
alavesa.Por eso no es extraño que en estaconfusaamalgamaaparez-
can reducidosa servidumbrey entregadospor el monarcaasturiano
a la iglesia de Oviedo, en 812, siervos como el clérigo Iñigo, otro Ga-
lindo con sumujer, tres hijos y unahija —con los significativos nom-

It
bres de Céntulo, García,Juany Humma—, adquiridos por compra

No voy a seguir al detalle las incidencias del sector navarro del
Pirineo, que quizápuedaexponeren otra ocasión.Sólo me interesa,a

‘6 COROMINAS da, con error, como primera mención en las Glosas Emilia-
nenseshacia 950.

‘~ Sugerenciaplausible de A. CAÑADA Jusm, El posiblesolar originario de los
Banu Qasí, en «Homenajea Don JoséMaría Lacarra en su jubilación del pro-
fesorado»,1, Zaragoza,1.977, pp. 33-38.

18 5, GARCÍA LARRACUETA, Colecc. dipí. de la Catedral de Oviedo, Oviedo, 1962,
núm. 2. Su autenticidades defendida por SánchezAlbornoz, Floriano y Fer-
nándezConde.
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los efectosde estecomentario,el señalarque cuandoen el primer ter-
cio del siglo ix se inicia el gobierno de los condesde Aragón y de los
reyes de Pamplona,no hay unafrontera religiosa,ni lingilística o eco-
nómica que separea cristianos de musulmanesen el Alto Aragón o
en la Navarra de la Montaña. Tanto los miembros de la dinastía de
Pamplonadel siglo ix como de la de los condes de Aragón, enlazan
con cristianos o con musulmanesprestigiosos;en Aragón, más abier-
to a todas las tendencias>el conde Galindo II casa con Acibella, hija
del conde García Sánchezde Gascuña,y despuéscon Sancha,de la
familia reinante en Pamplona;su hermanaSanchacasaríacon al-Ta-
wil, walí de Huesca; en Navarra con miembros de la familia Banu
Qasi,como clientes que eran de los emirescordobeses>pero estosemi-
res se esforzabande que tales clientes, ya que teníanel poderefectivo
en la zona navarra del valle del Ebro> afirmasen su islamización y
aprendieranla lengua árabe‘~•

La lengua árabesería sólo patrimonio, en el siglo ix, de grupos
muy reducidos; sureligiosidad tampocoseríamuy firme a juzgar por
cómo cambiabande religión al compásde sus intereses,la población
del Alto Aragón, muy dispersa,pero relativamentedensa,seautoabas-
tecía de cereales,carney vino, y seguíamanteniendorelacioneseco-
nómicascon la del Somontano.La frontera geográficaque formaban
las sierras de Caballera>Gabardiella, Guara, Olsón, sólo separaban
dos economías>en parte complementarias,y sin duda contribuía a
abastecer los «bazaresmuy concurridos y prósperas industrias de
Huesca» de que hablan el Kitab ar-Rawd-Mitar de al-Himyari, y el
Idrisí; pienso que de pieles y tal vez de algunos minerales del Pi-
rineo.

La convivenciaentre las gentesde uno y otro lado de la frontera
que recoge al detalle al-Udri— seguía manteniéndose,cesaríamuy
paulatinamente,a medida que al Norte y al Sur iban afirmándoselas
respectivasdinastías,aragonesao navarray cordobesa,y por otra par-
te se iban haciendo más frecuenteslos contactosde los cristianos de
las dos vertientes del Pirineo, desdePamplonahasta Cataluña. Todo
supone,como digo, un proceso lento.

Es un caso totalmente distinto al de la EspañaOccidental, en la
que la despoblaciónproduceuna separaciónfísica entre cristianos y
musulmanes: una frontera bien perceptible.

En la EspañaOriental> una fase del cambio podría señalarsecon
el desprestigio de las familias de muladíes —Banu Qasi, especial-
mente— que en un principio dominan el Valle> y sobre todo con la
definitiva sumisión de Zaragozaa la autoridad del Califa (937); otra,

‘~ Véase LAcÁRRA, Historia política del reino de Navarra, 1, 86-90.
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con Sanchoel Mayor> que estableceel régimen de seniores o tenen-
tes encargadosde vigilar y defenderla frontera cristiana.

En el siglo xx se afirma así una frontera militar, pero nos sería di-
fícil imaginar hastaqué punto eran disimiles las gentesque poblaban
las ciudadesy los campos> salvo> naturalmente las minorías selectas
—siempre reducidas—en uno y otro lado de la frontera política que
se va afirmando.

En el mismo siglo xi no faltan cristianos>de clasesdirigentes>que
se van a tierra de moros —¿a probar fortuna?— y abandonanel se-
ñorío natural del monarcacristiano, con todas susconsecuencias.

DE NÁJERA A SALOBREÑA

He aludido a la existenciade una frontera lingúistica que avanza
desdeNavarra hastaAndalucía, sin acomodacióna ninguna frontera
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política. La noticia nos la da Diego Catalán,a quien resumo

Analiza un «dominio» lingilístico desconocidoentre Castilla y Ara-
gón> que «atraviesade Norte a Sur casi toda la Península>hastaal-
canzar el Mediterráneo,formando una ancha bandaextremadamente
compactaa caballo de la Cordillera Ibérica y de la frontera entre los
antiguos reinos de Castilla y Aragón». Su aparentepunto de arran-
que> en La Rioja y La Ribera navarra,le «lleva a pensarque tenemos
en ella un precioso testimonio de la Hispano-romaniadesaparecido».

Diego Catalán analiza lo que califica de un «Estado latente en la
Celtiberia»,como lo seríael reino navarro de Nájera, en declive desde
la batalla de Atapuerca (1054), que si no fue capaz, al restaurarseel
nuevo reino de 1134, de estableceruna «extremadura»propia, pudo
crear «una esferade influencia navarro-riojanaa lo largo de la ruta
de las sierras».

Esta hipótesishistórico social habríaque seguirladesdelos Came-
ros, Soria y Almazán,Medinaceli,Molina, Calatayudy Daroca,Albarra-
cín y Teruel> Santaver,Zorita, Huetey Cuenca,Castillo de Garci Mu-
ñoz y Alarcón, Requena,Chinchilla de Monte Aragón, Montiel, Alcaraz,
Seguray Baeza,Murcia y Lorca, Almería y Motril, comarcas>dice, ni
enteramentecastellanasni enteramentearagonesas.

Las grandeslíneas de la historia política> en sus avanceshacia el
Sur> seguidao no de repoblación,cuyos documentoshabríaque ana-
lizar, le confirman en la existencia de ese «dominio» lingíiistico has-
ta ahorano observadoentreCastilla y Aragón.Señalacómo Alfonso VI

~ Diego CATALÁN, De Nójera a Salobreña. Notas lingilísticas e históricas so-
bre un reino en estado latente, en eStudia Hispanica in honorem R. Lapesa»,
III, 97-121.
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organizó, poco antesde morir, la frontera levantina del Imperio tole-
dano sobretres pilares de sólida apariencia: al Norte, frente a Tude-
la y Tarazona,se hallaba el gran condadonajerensede GarcíaOrdó-
flez; el extremoSur, cerrandoel accesoa la Alcarria> lo ocupabanlas
tierras de Alvar Hañez, y el pilar central lo constituiría la recién con-
quistada Medinaceli. Pero, cinco años despuésde muerto Alfonso VI
los dos puntalesmeridionales habían vuelto al Islam y el condado
najerense,una vez muerto García Ordóñez,no tardaría en bascular
hacia Navarra.

Ahora bien, Alfonso el Batallador, el rey «celtibero»,como le llama
la Historia Compostelana>repueblaCeltiberia. Sabemosque en todas
las empresasmilitares de Alfonso 1 colaboraronsin distinción de pro-
cedencias,sus vasallos ultrapirenaicos,aragonesesy navarros> pero
los grandesesfuerzosde Alfonso tuvieron como basede partida dos
seccionesdiferenciadasde su reino pirenaico: «Si la ocupación,en
1117-1119> del valle del Ebro y de las fragosashoces>páramosy sie-
rras entre Aliaga y Morelia se logra, sin duda,a partir de Aragón, en
cambio, Soria, Medinaceli, Calatayud,Cariñena,Darocay Monreal pa-
rece, en su orígenes(1120.1124),fueron una frontera del reino nava-
rro najerense»,y «si estasconsideracionesson ciertas, las dos áreas
léxicas del Sur del Ebro... tendrían una clara explicación».

Si Alfonso 1, tras las pacesde Támara(1127), obtiene como pun-
tos avanzadoshaciaOccidente,Alava, Montes de Oca, San Estebande
Gormazy Berlanga,a la vez se ve excluido definitivamentede la Ex-
tremadurasegoviana.Analizando los datos de la historia política, se-
ñala Diego Cataláncómo entreAlfonso VII> el Emperador,y el conde
de Barcelonadesmantelanlo que llama la Gran Navarra, y, a partir
de entonces,la Extremadurasoriana>y> más al Sur> el señorío de Mo-
lina, quedaronfirmemente adscritosal reino de León. «Sin embargo,
dice, la reestructuraciónpolítica del antiguo reino de Alfonso 1 en los
años 1134-1137fue tan súbita y profunda que el desplazamientohacia
Oriente de los limites del reino leonés de Alfonso VII no fue acom-
pañado>a lo que parece,por movimientos de población».

Los sucesivospactosentre Alfonso VII y el conde de Barcelona,
y los descendientesde uno y otro, «no lograron obliterar, dice, el pe-
queño reino navarro». El último intento de Navarra por conseguir
abrir-se una frontera que le permita expandirsehacia el Sur ocurre
más tarde, con las intervencionesde Sanchoel Sabio para repartirse
con el rey de Aragón los dominios del rey Lobo, pero fracasaronante
la nuevacooperaciónentreCastilla y Aragón para excluir a Navarrade
la Reconquista(1170).

Pero si la impotencianavarrano le permitió crearseuna «fronte-
ra”, no impidió a los navarrosintervenir en Andalucía. «Estas inter-
venciones de caballeros navarros o del propio rey don Sancho en
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contra o en apoyo del rey Lobo son indicativas de la atracción que
al-Andalus, como campo de acción, seguíaejerciendo sobre el reino
de Navarra,apesarde la concertadapolítica de exclusióndesarrollada
por los dos grandes reinos vecinos>’. En la formación de un señorío
navarro en Albarracín, cree ver clara, de una parte el movimiento
demográfico que ocurrió, duranteel siglo xii, a lo largo de la ruta de
las sierras,«desdelas orillas del Ebro (Azagra) hastaalcanzarel alto
Guadalquivir y el alto ¿fúcar; por otra, nos evidencia cómo los nava-
rros de La Ribera y La Rioja, al igual que susparientes los colonos
de Soria> Medinaceli, Calatayudy Daroca, tuvieron al fin de cuentas,
que integrar-sepolíticamenteen los grandesreinos de Castilla o Ara-
gón si es quequeríanparticipar en la colonizaciónde al-Andalus».

En resumen,estamosantela explicación por sucesospolíticos bien
documentados,de la formación de una frontera lingúistica que sub-
yace hasta en la misma Andalucía, bajo la bien perceptible frontera
política queseparaal reino de Castilla del de Aragón.

Una argumentacióntan meticulosacomo la llevada a cabo,conjun-
tando los datos de las geografíaléxica con la progresión de las va-
riedadesen la línea Norte Sur, podría en su día, tal vez, completarse
con otros argumentos.Es bien sabido que el sistema sucesoriopire-
naico provocala emigraciónde los familiares que no han de heredar
el patrimoniopaterno: la Casa.La emigraciónde los hermanosmonta-
ñeses,de parcelasreducidas,o en las que se aplicael sistemadel here-
dero único, de no estarmotivada por otros alicientes bélicos,es siem-
pre hacia el Sur> donde abundanlas tierras por poblar; los nuevos
emigrantessuelenseguir los pasosde los que les precedieron,proce-
dentesdel mismo valle o contorno.

El estudio de ciertos usosagrícolas o contractuales,a veces refle-
jados en la documentacióno en los fueros locales,podríanquizácom-
pletar la explicación de la formación de esta franja léxica fronteriza.

Un cierto paralelismo podríamos ver en la atracción que sobre
los nuevosemigrantesde la misma procedenciaejercenhoy día> los
de ciertas zonasque primero llegaron a las grandesciudades>proce-
dentesde zonashoy deprimidas.
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